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PRENSA PARA MINORIAS 
Y POLITICA PARA TODOS 

Gera ld L. McGowan, Prensa y poder 7854-7857. 
La Revolución de Ayutla y el Congreso Consti­
tuyente, El Coleg io de México, Méx ico, 1978, 
3 76 páginas. 

Más all á de un ep(grafe de época con sabor romántico, pero 
sospechoso de inautenticidad en fo rm a y fondo, transcurre 
esta obra cuya aportación más destacada es el estudio sobre 
las caracter(st icas formales y materiales de la prensa, de los 
úl timos tiempos del régimen de Santa Anna (1854) hasta el 
Pl an de Tacubaya (1857). Su dise rtación sob re las relaciones 
de ese medio de difusión con el Estado es de menor 
categoría. 

Desde el punto de vista de las ciencias de la comunicación 
la labor del investigador es buena y parece, incluso, rebasar 
su teoría poi ítica para la época. Esta, como guía del trabajo, 
es ob jetiva y por ell o co nviene anticipar algunas de sus 
afirmaciones: la prensa en México es de él ite, porq ue só lo 
éli tes in terv ienen en la pol(tica. De los siete u ocho millones 
de habitantes del pa(s, apenas un cuarto de mill ón está en el 
juego, nos ac lara la maestra Ruiz Castañeda, quien prologa 
este 1 ibro. 

Esas 250 000 personas son las que leen un a prensa que las 
adoctr in a fundamentalmente, porque se trata de periódicos 
de partido ante todo. Sus noticias siempre aparecen en 
función del bando poi íti co a que se pertenezca. Eso impid ió 
al autor hacer comparaciones paralelas, porque no hay 
diálogo ni debate. Las confrontaciones tienen que hacerse 
diagona lmente, cuando ya pasó a la histor ia un poder 
poi (tico que bloqueaba a determinada prensa. Este poder, 
pues, era indomeñable evidentemente por la prensa misma, 
conc lu ye uno con lógica. 

No es ni desde lejos el caso de aq uel juicio del primer 
ministro Gladstone, a saber: que en cuanto el Parlamento 

entraba en su per(odo lega l de receso, la prensa, como dueiia 
y señora, qu edaba gobe rn ando a Inglaterra, un cuarto poder 
constituc ional de hecho. (Véase el artícul o " La Prensa", en 
la p. 2 de El Heraldo, periódico de la ciudad de Méx ico, de 
20 de diciembre de 1855). 

Ese cuarto de mill ón de habitantes eli ge el poder, lo 
sustenta y lo limi ta, porque ese grupo escogido es el que 
hace y lee la prensa, según McGowan. 

Creemos, pues, que resu lta superado el auto r en su teoría 
poi ítica por la propia historia del país y por la bondad de 
los resultados mismos de sus investigaciones, premisas que, 
creemos, fund amentan conclusiones distintas, en lo básico, a 
las de McG owan . Este, de cualquier modo, cumpl e con el 
deber de dar un reflejo objetivo de la realidad . . . period ís­
tica. Dicha realidad, como hoy sucede, suele no identificarse 
con la rea lidad poi ítica. 

Allá por la página 232, el autor se hace una pregunta 
or ientadora: "¿Qué podr ía hacer un pueblo analfabeta con 
una democracia de partidos y un sistema federal que le 
garanti zaba libertad, igualdad, frate rnidad y felicidad?" 

La idea complementaria de la cuestión, en dicha página, 
es la de que los liberales, como idealistas que eran, formula­
ron una constitución para que el pueblo se adaptara a su 
marco, que no era ciertamente el de la realidad nacional. 
Esta realidad , aceptada por McGowan, está constituida, por 
ejemplo, por el poder temporal de la Igles ia, heredado de la 
Colonia, y por el centralismo poi ítico. 

Empero, el "partido de l retroceso", como lo ll amó el 
docto r Mora, resultaba asim ismo idea lista cuando quería 
mirar el futuro con los ojos en la nuca. El Partido Conser­
vador "ideali zó" igualmente al tratar de pro longar en el 
tiempo una opres ión de estilo colon ial, la sim bios is de 
Estado e Iglesia, el poder temporal de ésta, etc ., todo lo cual 
debía preservarse porque así había sido estab lec id o en tres 
siglos de co loniaje. Luchar por que cesaran sería hacer obra 
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de lirante de ilusos y peor: de "com unistas", como lo di jo 
aquell a br il lante plum a de la Igles ia que fue don José 
Joaq uín Pesado, porque no só lo tenía a su se rvicio flam í­
geras espadas, co mo la de Miramón. 

Otra pregun ta si mil ar a la antes mencionada podría plan­
tearse: ¿q ué podría hace r un pueblo ana lfa beta con una 
prensa de part ido que lejos de in fo rmar adoctrinaba ge neral­
mente, dentro de un sistema po i ítico que más o menos le 
ga ranti zaba la libertad, después de l régimen de Santa Anna? 

Ese pueblo analfabeta, con o sin democrac ia, con o sin la 
garan t ía ve rbal de libertades e igualdades, con o si n prensa, 
hacía cosa bien sencill a: cooperaba en buena medida con 
esas minorías alfabet izadas en hacer, consc ientemente o no, 
la política en el país. 

El hecho poi ít ico, ev idente men te, podía com unicarse e 
in tercomunicarse , en el seno de un pueblo il etrado, por 
medios distin tos a la prensa. Desde luego, como lo menciona 
el autor, por el medio ora l, pero ni con mucho siguiendo el 
adoc trinamiento de la pren sa, según lo sugiere McG owan, 
sino por mot ivac iones que en el fondo provenían de sus 
condic iones poi íticas, económ icas y social es. Su status soc ial 
por sí sólo ya era suficientemente dinám ico como para 
determinar 1 íneas de conducta. 

Don Juan Alvarez no acudía a los editoriales de El Siglo 
XIX para adoctrinar a sus analfabetos "pintos", all á por las 
montañas de Guerrero, para levantarlos en arm as contra su 
Alteza Seren ís im a, porque en primer lugar esos ed itoriales no 
existían . Afirma McGowan que aquel famoso periódico, de 
primera importanci a en ti em pos de Santa Anna, bien se 
cuidó de no tratar as untos poi íticos. 

El hecho poi íti co preced ía ge neralmente a la "noticia" o 
al adoctr in amiento peri odísticos. La prensa no buscaba la 
noticia, si no a la inversa, afirma el autor. 

En el Méx ico independiente, desde sus principios, la 
poi ítica se ha hecho fundamentalmente por medio de la 
guerra intestina. Conviene recordar al respecto el bien cono­
cido juicio de von Clausewitz, famoso teór ico de la guer ra, 
en el sentido de que, precisamente, ésta es lo mismo que la 
política, sólo que por otros medios: el empleo de las armas. 

Esos fueron los hechos de siempre en la mayor parte del 
siglo X 1 X . Durante las sesiones del Congreso Constituyente, 
que daría la Carta de 1857, el pa ís vivía en condic iones de 
guerra civil. Así, el 20 de octubre de 1856, Orihucla y 
Miramón se pronunciaron en Puebla, rebeli ón que fu e sofo­
cada el 3 de diciembre del mismo año. En ese mismo mes, el 
día 20, ocurrió el pronunciamiento de Rosas Landa en San 
Lui s. Osoll o, otro joven Macabeo, como Miramón, no cesaba 
en sus campañas. Avivaban el fuego Pío 1 X y el clero 
católico al promulgarse la nueva Constitución, cuyo jura­
mento prohíben a fun cionarios y empleados del go bierno . 

Por otro lado, es cosa comprobada qu e en los países de 
alto analfabet ismo y con prensa para minorías se pueden 
hacer re vo lucio nes , como lo demostraron las nues tras de 
Independencia y de Reforma, la fa mosa de 191 O, en cuyo 
régimen vivimos. Esta encabeza en el siglo a otras dos 
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revo luciones hechas por analfabetos: la Rusa de 1917 y la 
Chin a. Su requisito fundamental prev io fue siemp re la po­
li tizac ión masiva de iliteratos y letrados. 

Estas considerac iones nos ll evan a la conclusión de que las 
relac iones entre la prensa y el poder político en Méx ico, en 
el período señalado, son asi métricas la mayor parte del 
tiempo. El Estado, titul ar del poder político, condiciona la 
vid a de la prensa y no puede afirmarse como conclusión que 
ésta sea un cuarto poder de hecho, dentro de la organi zac ión 
constitucional del país, como pudo se r la prensa inglesa de 
ento nces, dentro de la Gran Bretaria. 

En cambio, las conclusiones de l au tor sobre las carac­
ter ísticas de la prensa en el período 1854- 1857 revelan un 
estudio ac ucioso desde el punto de vista de las ciencias de la 
comun icación, qu e trasciende como indicador para el co­
nocimiento hi stó ri co de la época. La ve rdad "peri od ística" 
form a parte, sin duda, de la verdad histórica. Ahorrará tareas 
a los histori ógrafos y, más aún, les dará, como ningún otro 
med io, el tono de aq uell os tiempos, su mic ro hi sto ri a y su 
vida cotidiana. 

El modo hiperbóli co co n el que se tratan en esta obra las 
relacio nes de la prensa con el poder poi ítico, lo denota desde 
el principio el atrayente epígrafe inici al {p. v del lib ro) que 
co nviene anali za r, porque, como suele suceder, esos epígrafes 
pretenden dar la fi losofía de una obra. 

Sus términos textuales son: 

"Que nos quiten las demás libertades . . . con tal que nos 
dejen la libertad de Prensa . .. pues con ella reconquistaremos 
en breve las otras. En El Heraldo , 20 de diciembre de 1855." 

Puede estar inclinado el lecto r a creer que esas 1 íneas 
constituyen un a opinión o afirmación del periód ico El 
Heraldo. 

Para ac larar nuestras dudas hemos hecho un cotejo en la 
Hemeroteca Naci onal, donde ex iste el diari o aludido, con el 
siguiente resultado: 

7) No es tán esas frases del epígrafe en el ed itorial de la 
edición de l 20 de diciembre de 1855. Ese editorial se titula 
"La Reacc ión" . No son, por tanto, una opinión del perió­
dico . 

2) Están en la pág in a 2 de esa ed ici ón, en un art ículo sin 
firma {primera columna), que se titula "La Prensa". Tiene 
como subtítulo dos palabras : "Art. 1 ". 

3) El artículo aludido comienza as í: 

"La palabra Prensa dice M.A. Arrast se empl ea para 
( . .. ). 

Es pues, esenci al una Prensa li bre en toda orga ni zac ión 
social ( ... ) Esta es un a ve rdad en la que todos están acordes. 
Sieyes decía que la libertad de prensa es un sesto (sic ) 
se ntido conced id o a las naciones modernas. Que nos quiten 
si qu iere n las demás libertades, exclamaba un orado r inglés, 
con ta l de que nos dejen la li bertad de la Prensa, estoy 
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conforme; pues con ell a reco nqui staremos en breve las otras. 
( ... )". 

4} Esas palabras las dijo "un orador inglés" y no con 
relación a México, como puede verse en el articul o mencio­
nado . 

5} El autor del libro que se reseña, señor McGowan, usó 
esas palabras como le convino, afirmando que están en El 
Heraldo susodicho; pero todo depende de cómo estén 
puestas ah í. Como antes afirmamos, no pueden considerarse 
periodísticamente como opi ni ón del diario. Agregamos: no 
las dijo ningú n mex icano y no se dijeron con relación 
concreta a Méx ico. 

6} ¿Q ué valor pueden tener esas palabras? ¿orientarán al 
lector? ¿Lo desorientarán, tentándo lo a creer en cosas que 
no fueron? 

Opinamos que el epígrafe en nada beneficia al libro 
reseñado porque, además, suscita la duda de si otros textos 
habrán sido usados o interpretados mediante juicios subjeti­
vos. Si el autor no prueba que de 1854 a 1857 hubo casos 
en que "el público y la prensa se unieron para derrocar a un 
gob ierno . . . " (p. 9), el lector tiene derecho a dudar y a 
esperar que El Colegio de México y otras instituciones que 
están en el caso hagan con este tipo de disertaciones 
académicas una colección o serie especial, para no exigirles el 
rigor de lib ros de verdadera línea ed itori al. Así nad ie se 
ll amaría a sorprendido. Bien se sabe que en numerosos países 
de alta cultura no se editan para el público las tesis 
profesionales. Luis Córdova 

CONTRA LA MEDICINA TECNOCRATICA 

Franco Basagl ia y otros, La salud de los traba­
jadores. Aportes para una pol/tica de la salud; 
Donatella Bonina, El compañero médico. Por una 
nueva relación médico-paciente, Editorial Nueva 
Imagen, México 1978 y 1979, 251 y 125 pági­
nas, respectivamente. 

En el caso de esta obra de la serie "Salud e ideología", en la 
que colaboran numerosos autores, conviene parafrasear a 
F ran¡;;ois Mauri ac y advertir que una reseña es apenas una 
ventana, mientras que un lib ro es una casa. Así, es evidente 
que en nuestro intento se quedará rezagado más de un 
aspecto valioso del texto, por más que se quiera destacar la 
importanci a de estas publicaciones recien tes de Nueva Im a­
ge n. 

Debemos confesar que el prólogo de La salud de los 
trabajadores nos pareció denso y pesado; se nos dificultó 
entrever todos los aspectos cuyo descubrimiento nos aguar­
daba en los demás artícu los que conforman la obra. Creemos 
que si la presentación y la introd ucción hubieran preced ido 
al erudi to y documentado prólogo de Eduardo L. Menéndez, 
se habr ía ganado mucho para preparar a los lectores a 
aq uil atar en todo su valor dicho prólogo y desembarazar el 
cam ino hac ia los demás trabajos. En la presentación, en 
camb io, se comprende con una rápida lectura la temática y 
el si ngul ar valor de esta nueva ed ición. 
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En la remota antigüedad la medicina se basaba en las 
creencias, en los hábitos ancestrales, disfrazados mediante 
gestos, taumaturgias y pociones que vo lvían más interesante 
la curación. La humanidad prosiguió su cam in o siempre 
acompañada de la medicina. Cuando se descubrieron los 
rayos X, enl oqueció de entusiasmo. Se cuenta que los 
médicos se dedicaron a fotografiar los esqueletos de los 
pacientes para locali zar así cualqu ier síntoma patológico, 
desde un dolor en el meñique hasta una tubercu losis pulmo­
nar . Los pacientes, a su vez, se ocupaban en conocer sus más 
recónditas intimid ades y los enamorados llegaban a intercam­
biar fotog rafías, cariñosame nte dedicadas, de sus fémures, 
cráneos o huesos coxales. 

Empero, co n los años, el rudimentario aparato de 
Roentge n se ha ido convirtiendo en una gigantesca maqui­
naria, en un impresionante robot que atemor iza a quienes 
cae n bajo su poder. Leímos en la revista Time (Nueva York, 
28 de mayo de 1979) que mientras en 1896 un a máquina 
de rayos X cos taba en Estados Unidos 50 dólares, hoy el 
modelo superevolucionado de la misma vale 700 000 dólares 
o más. 

En casi todos los países occ identales (México entre ell os ), 
si un individu o padece un mal nada común, interesante y 
misterioso, incluso para los médicos, quizá se convierta en un 
co nejill o de Indias mimado al que se le atiende y se le halaga 
gratu itamente y, de se r necesari o, se le acomoda en los 
grandes y avanzados centros hospitalarios: la enfermedad se 
ha apoderado de l individuo, cuyos temores, ambic iones, 
esperanzas y deseos de ser hum ano pasan a segundo término, 
ante el predominio de la enfer medad. 

Así, poco o nada importa la ll amada medicina preventiva 
{casi inex istente), poco importa impedir que los pulmones 
del minero se deshagan por la silicosis, que el asma aniquile a 
la obrera textil o que el plomo envenene el organismo del 
ceram ista, como antaño el del tipógrafo. 

Una de las autoras de la obra, Marisa Siccardi, opina que 
" los estudi antes de med icin a y los enfermeros aprenden que 
el objetivo de la medicina es la 'cura de la enfermedad'." 

La presentación señala que a fines de 1973 se reali zó en 
Florencia, Itali a, un coloq uio organizado por la coord in ació n 
toscana del Partido de Un idad Proletaria, en el que partici­
paron casi 2 000 personas (delegados de fábricas, estudiantes, 
méd icos, enfermeros, empleados de empresas) y otros mili ­
tantes interesados en intercambi ar experiencias sobre un 
tema capital: la salud de los trabajadores. 

Como afirma Marisa Siccardi, hay "la defensa del sano" y 
la "devolución de la salu d al enfermo. Sólo teniendo bien 
claro este concepto fundamental se puede comprender que 
prevención, cura y rehabi litación sean as pectos inseparables 
de la med icina; que t iene al hombre por ob jeto en su unidad 
psicosomática y social" . 

Las pláticas del gran coloqui o giraron en torno a los 
hallazgos que realizó un grupo de investigadores sobre la 
prevención y la higiene ambientales en la fábrica de la 
Monted ison de Castellanza Varese, en un a de las regiones de 
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Italia en donde se concentran numerosas instalaciones fabri­
les de productos químicos, textiles, mecánicos, etcétera. 

Adviértase que esta lucha por mejorar la prevención de la 
salud del trabajador parte de éste, a diferencia de los 
sistemas patronales del taylorismo y la ergonomía, que 
luchan por el rendimiento del trabajador en la fábrica. Ahora 
la meta es la salud de la mujer y del hombre, del grupo de 
trabajadores. 

Franco Basaglia, quien pertenece al grupo que enarbola la 
bandera de la antipsiquiatría en compañía de David Cooper, 
Gilles Deleuze, Ronald D. Laing y Felix Guattari, entre 
otros, afirma que "se despanzurra, se desmenuza y se r~du~e 
a la nada la dizque complejidad de los procesos de la c1enc1a 
patronal aparentemente dotada de todas las verdades", para 
luego "~er refutada en su estupidez, en su realidad de 
explotación, de peligro, de muerte". 

De Basaglia conocíamos textos publicados en diversas 
revistas. En El viejo topo, publicación española, apareció 
"Antipsiquiatría y 'nuevas técnicas'." Ahí declara que repre­
senta en Italia al movimiento anti-institucional o antipsiquiá­
trico, que pone en tela de juicio los esquemas y parámetros 
que se consideran como valores absolu_tos, ~o~ valores de una 
sociedad "que produce locos y esqu1zofren1cos como pro­
duce champú Dop o coches Renault, con la diferencia de 
que aquéllos no pueden venderse" y, además, se les encierra 
y rechaza, a pesar de ser la realización, "la creación de la 
producción y la sociedad capitalistas". 

En realidad todo aquel que se salga un poco del huacal, 
de los preceptos impuestos por una sociedad estandarizada, 
conforme al ideal, en la mayoría de los casos, del gurú de 
los estadounidenses Marshall MacLuhan, es sospechoso. De 
ahí nos dice Basaglia, "que se vigile con cuidado a los 
ardstas y a los sabios, a todo aquel que puede introducir 
corrientes peligrosas para dicha sociedad". Ocurre que el 
capitalismo "es el 1 ímite de toda sociedad, en tanto que 
opera la decodificación de los flujos que las otras forma­
ciones sociales codificaban y sobrecodificaban". 

Quienes más peligro corren de caer en las garras de la 
psiquiatría o de la muerte son los pobres. "El paciente, el 
accidentado el enfermo -escribe Marisa Siccardi-, el ser 
humano q~e hasta hace poco tenía por lo menos un 
nombre," si tiene la desgracia de recluirse en un hospital "se 
convierte en un número, en un caso" que "tiene que res petar 
rigurosamente ciertos horarios", puesto que es un don nadie 
y debe obedecer a médicos, enfermeras, auxiliares y hasta a 
simples empleados. "El es el intruso y debe adecuarse a los 
compromisos de los otros y no, por cierto, la persona para la 
cual existe el hospital en su triple función preventiva, 
curativa rehabilitadora." Todas las observaciones de Siccardi 
se podr'ían ap licar a las instituciones de salud pública (y 
privada también) de nuestro país. 

En los lugares de curación que se autodenominan hospi ­
tales, sanatorios, sitios de "reposo", etc., "todo es casi 
antinatural", escribe la autora que comentamos. En algunos 
sitios "los enfermos se levantan a las tres o cuatro de la 
mañana; a las siete deben tener las colchas esti radas y estar 
perfectamente en orden para la visita médica ( icuidado con 
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que algo esté fuera de su lugar! ). El que está en la cama 
debe incluso orinar dentro de un horario prec iso. Las 11 y , ' " las 5 se convierten en las horas de la comida y de la cena . 

Ya lo había señalado Foucault: " El aparato carcelario ha 
recurrido a tres grand es esquemas: el esquema poi ítico-moral 
del aislam iento individual y de la jerarquía; el modelo 
económico de la fuerza ap licada a un trabajo obligato rio; el 
modelo técnico-médico de la curación y de la normaliza­
ción". 1 El hospital, podría añadirse, es el último es labón de 
esa cadena de prisiones por la que pasa el pobre. 

Marisa Siccardi opina que "médicos y enfermeros creen que 
cumplen plenamente su deber con los enfermos ll enándoles 
los orificios con tubos". Después dirán que se hizo todo lo 
posible, mientras aguardan a que el paciente muera "cuando 
están los otros colegas en turno". 

En enfermo es impotente. "Todo lo que tiene carácter 
médico está rodeado para el paciente de una vestidura 
mágica .. . El sentirse rodeado del misterio y la sacralidad del 
médico santo y omnipotente que lo cura sugiere una tácita 
sumisión ... La tercera revolución de la medicina, que Macea­
caro describió hace tiempo, señala que el objetivo no es más 
soterrar al hombre al capricho de Dios o de la naturaleza, 
sino al capricho (y a la explotación) de los otros hombres, de 
la sociedad, de la fábrica y del hospital." 

Mario Rosignoli denuncia cómo en el sector de la cerá­
mica de las fábricas de Perugia, "en donde la demanda crece 
de continuo y las ganancias son aiHsimas, el plomo corroe el 
organismo de 70% de los empleados. En la Falcinelli, la 
presencia de plomo en la sangre supera a 0.60 miligramos 
por litro en más de 40% de los operarios; en la Delta-ala, 
supera 0 .6 miligramos por litro en más de 18% de los traba­
jadores. En la misma fábrica, 89 obreros sobre 123 padecen 
jaqueca, insomnio, nerviosismo y fácil irritabilidad; _ _ 25, 
hormigueos en las manos, los brazos y el cuerpo; 20, collcos 
abdominales; 27, disminución de la fuerza física; 100 obreros 
denuncian la ausencia de aspiradoras; 104, de ventiladores". 
¿Y qué decir, añadimos, de quienes fabrican los deliciosos 
bombones "Perugina", que a veces compramos los mexi­
canos en día de pago? Son víctimas de la "organización cien­
tífica del trabajo", del calor y la monotonía, de esa perfecta 
tecnología cuyos resultados fueron previstos hace muchos años 
por Chaplin y que conduce a los obreros y obreras a engrosar 
las filas de las cárceles psiquiátricas. 

Todo lo dicho forma parte de las consecuencias del Modelo 
Médico (M M) "construcción social -escribe el prologuista­
en la que int~rvienen tanto el personal de salud (básicamente 
el médico), como la sociedad hegemónica, como los d~~e­
rentes sectores sociales que se constituyen en una formac1on 
social. El M M es, en consecuencia, un a construcción que 
supone a la sociedad en que se constituye como parte 
intrínseca del mismo". 

Eduardo L. Menéndez afirma que el MM surge "a partir 
de la revolución industrial, es decir, se genera conjuntamente 
con el desarrollo del capitalismo en su etapa de 'librecambio' 
durante el período clás ico de la constitución de la clase 

1. Michel Foucault, Vigilar y castigar, Siglo XXI Editores, México, 
1976, p. 305. 
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obrera". El MM continúa funcionando con vigor en Estados 
Unidos, aunque a juzgar por la publicación neoyorquina 
antes citada le está produciendo fuertes migrañas. Según 
Hoyt D. Gardner, presidente de la American Medical Associa­
tion, "Estados Unidos sufre médicamente más a causa de su 
abundancia que de la pobreza". No obstante, la medicina en 
ese país es una de las más caras (si no la más costosa} de 
todo el mundo. Hasta ahora, el sistema no ha logrado que el 
público tenga acceso a los beneficios de la tecnología "a un 
precio accesible sin que los azote más y más el látigo de los 
impuestos federales". "La medicina no puede ser barata 
-opinan los médicos estadounidenses- ; por su naturaleza, no 
puede ser otra cosa que un mercado de consumo." (Time, 
o p. cit.). 

Pero volvamos a nuestro prologuista. Señala Menéndez 
que desde el decenio de los sesenta comenzó a hacerse cada 
vez más evidente la ineficacia de la medicina para numerosos 
problemas. El hambre, por ejemplo, "emerge como un 
problema poi ítico respecto del cual las actividades médicas 
son prácticas secundarias y subordinadas". Además, "el 
desarrollo de la enfermedad en los lugares de trabajo forma 
parte del desarrollo global de las condiciones de enfermedad 
en los mismos; durante esta década es evidente que en vez de 
abatirse los daños laborales, algunos han comenzado a crecer 
aun por encima de las mejoras de las condiciones de produc­
ción". 

Tan sólo en la industria "el número de accidentes anuales 
que entrañan una suspensión del trabajo en todo el mundo se 
estima en 50 millones, es decir, 160 000 aproximadamente 
por día. En los países avanzados en promedio un trabajador 
de cada diez en la industria es víctima diaria de un accidente 
que le obliga a suspender su trabajo". En los países en 
desarrollo "el número anual de casos mortales se estima en 
100 000", sin contar las "cifras relativas a la agricultura y a 
la silvicultura, sectores en que los accidentes son numerosos 
y graves", pero "que no son objeto de censos mundiales". 

Hay algo aún peor: "las enfermedades de la deso­
cupación", que "son mucho más graves y más intensamente 
desarrolladas en los países de capitalismo dependiente". 

Mucho se ha dicho acerca de que, en nuestra época, el 
paciente y el médico no hablan el mismo idioma. Sin 
embargo, para este último debería tener algún significado 
el que un pobre campesino o un obrero le digan que tienen 
un humor muy fuerte, que tienen una sangre muy espesa o 
que sienten una bola en el estómago. El sabio doctor 

• Rabelais, asombro de su época, sí los hubiera tomado en 
consideración. Empero, dentro de sus lujosos consultorios, 
equipados con avances tecnológicos insospechados para los 
ignaros pacientes, muchos que se dicen herederos de Hipó­
crates no consideran en absoluto el criterio de la clientela. V 
hasta en los hospitales de salud pública se le reprocharán al 
obrero, al albañil o al campesino sus pies sucios, el sudor 
maloliente de su ropa de trabajo y su incapacidad para 
expresarse, si le toca en suerte que lo dejen hablar. 

iBravo por este grupo de investigadores del PUP que 
hundió el dedo en la llaga de la medicina contemporánea! 

Hablemos ahora del libro de Donatella Bonino. La joven 
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psiquiatra se dedica a establecer "una nueva relación 
médico-paciente" llevando a la práctica todas las encomiables 
teorías expuestas en la obra comentada primero. 

"Su trabajo -escribe Ricardo Loewe en la introducción­
se inscribe en una tendencia, encabezada actualmente por 
médicos italianos, de crítica y replanteamiento de la me­
dicina." 

Con el avance de la llamada civilización, a las enfer­
medades se añaden ahora los problemas ambientales, los 
conflictos sociales y el desmoronamiento familiar. El médico 
ya no puede partir, para ayudar al paciente, del registro que 
acostumbra conservar en el archivo, como si la evolución del 
in dividuo pudiera codificarse como la de una gráfica 
económica. 

Loewe indica que las dos corrientes humanistas que hay 
en la actualidad, dentro de la medicina, no perciben "los 
problemas cotidianos" de los enfermos "porque no les 
conviene el compromiso, o porque no tienen las herramientas 
que les permitan detectar tales problemas. De los médicos 
'humanistas' son estos últimos los que nos interesan, los 
otros pueden seguir flotando como globos, que ya se les 
acabará el gas. Una parte del herramental necesario para el 
verdadero reconocimiento de quienes tenemos enfrente, lo 
encontrarán los interesados al leer las historias de este libro". 

En efecto, los entrevistados de la doctora Bonino son 
trabajadores de Turín, provenientes de diversas regiones de 
Italia. Narra la autora muchos casos de jóvenes, gente 
madura o anciana, que sufrieron experiencias dolorosas en 
sus centros de trabajo, víctimas de los capataces, los sindi­
catos, los empresarios y, como aliados de todos ellos, los 
médicos. 

La escritora convivió con ps1cot1cos graves, "encerrados 
por lo menos 20 años antes en un hospital psiquiátrico de 
Turín, 80 por sala". Conoció y c¿mprobó lo que es, según 
expresión de Basaglia, "la psiquiatría represiva", esa psi­
quiatría para la cual "orden público y enfermedad mental 
están siempre estrechamente asociados, ya que la enfermedad 
no es nunca tratada como problema técnico específico, sino 
como manifestación anormal del comportamiento que 
sobrepasa el 1 ímite que la sociedad ha establecido". 

"Si no se lucha contra esa lógica -afirma Basaglia­
llegará un día en que todos estemos englobados en un largo 
tratamiento en el mundo de la psicoterapia, de la ergo­
terapia, de las técnicas de rehabilitación de acuerdo con un 
centro cada vez más restringido que delegará en los técnicos 
la función de crear continuamente nuevas ideologías para 
utilizarlas como instrumentos de discriminación y de di­
visión". La psiquiatra Bonino colabora para que eso no 
suceda. 

Lo único que lamentamos, sin dejar de disfrutar por ello 
estas dos nuevas y valiosas ediciones de la activa editorial 
Nueva Imagen, es que está cayendo (quizá por su misma ac­
tividad} en aquello que Alfonso Reyes llamaba la "lepra conna­
tural del plomo". De seguir así, tendrá que añadir en el colo­
fón, como aconsejaba nuestro gran escritor, "erratas a juicio 
del lector". Gracie!a Phil/ips. 
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LA RECUPERACION DE LA HISTORIA 
NACIONAL PARA LAS LUCHAS SOCIALISTAS 

Alejandro Witker, O'Higgins, la herenciu del li­
bertador, Universidad de Guadalajara y Casa de 
Chile, México, 1978, 203 páginas, y Chile: so­
ciedad y pol/tica. Del Acta de Independencia a 
nuestros d/as. Antolog/a, Uni vers idad Nacional 
Autónoma de México, 1978, 71 O páginas. 

Con la grave y profunda derrota del 11 de septiembre de 
1973 culmina una etapa de la historia de las luchas populares 
chilenas. Dicha derrota encuentra una de sus causas prin­
cipales en la incapacidad de las vanguardias, de la clase 
obrera y el pueblo para crear un a contrahegemonía proletaria 
en el conjunto de la sociedad que se transformara en 
hegemonía verdadera y cimentara la derrota social, ideo­
lógica, política y militar de las clases explotadoras y sus 
aliados externos. Dentro de este error grave, de contenido 
estratégico, tiene un papel importante, si no central, la 
incapacidad de recuperar la historia nacional de la lucu­
bración burguesa, generando una historiografía basada en el 
materialismo histórico y dialéctico que permitiera descubrir 
el papel protagónico de las clases revolucionarias en la 
construcción de la nación; que demostrara que el legado 
histórico de los padres de la patria, de los constructores del 
Estado nacional, de los forjadores del país contemporáneo, 
de los creadores del prestigio internacional del Chile demo­
crático, pertenec ía al proletariado chileno, única clase con 
capacidad objetiva y subjetiva para llevar el avance de la 
sociedad y la nación chilenas a etapas superiores, de verda­
dera independencia y desarrollo nacionales. 

La recuperación de la histori a nacional para la revolución 
y el socialismo es una tarea del pu eblo chileno, ya mil veces 
escamoteada por la burguesía y sus aparatos ideológicos de 
clase y de estado. Esta tarea popular es de responsabilidad, 
en primer lugar, de lns "grandes intelectuales orgánicos" de 
las clases explotadas, de los partidos y organizaciones revo­
lucionarias que el movimiento popular ha creado al calor de 
sus luchas pasadas y recientes. Los intelectuales de los 
partidos obreros y populares tienen la cuota principal de 
responsabilidad en acometer esta tarea. Sin embargo, a pesar 
de haber transcurrido cinco años de exilio chileno, en el que 
las condiciones de lejanía de la "lucha cotidiana y gris" y de 
mayor intercambio cultural y libertad académ ica, en con­
tacto con otros intelectuales y otros pueblos, facilitan la 
tarea, se puede comprobar que los esfuerzos de los partidos 
chilenos y de su capa de intelectuales es, por decir lo menos, 
tímida e insuficiente. 

El trabajo constante y productivo del socialista chileno 
Alejandro Witker constituye una de las pocas excepciones a 
esta lamentable realidad. Historiador que se desempeñó como 
docente e investigador en las universidades de Concepción y 
del Estado de Chile hasta el golpe militar, actual maestro de 
historia del movimiento obrero en la Universidad Autónom a 
Metropolitana, Witker ha producido varios libros y num ero­
sas monografías desde su arribo a México. Es autor de uno 
de los testimonios de mayor valor literario, Prisión en Chile, 
en donde cuenta con pasión, veracidad y mantenida caden-
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cia, sin concesiones ideológicas, su personal od isea por 
diversos campos de concentración y cárceles del régimen 
militar que derribó al Gobierno constitucional de Salvador 
Allende. 1 Su ensayo Los trabajos y los d/as de Recabarren, 
notab le biografía del fundador e inspirador del movimiento 
obrero Chileno y de su tiempo histórico, obtuvo el premio 
"Casa de las Américas" en 1977.2. Es autor de una biografía 
del presidente Allende y de un esbozo biográfico de José 
Tohá, quien fuera vicepresidente de la República y Ministro 
del 1 nter ior y de Defensa del Gobierno Popu lar.3 Ligada a su 
tarea actual como docente, ha publicado una extensa bi­
bliografía para el estudio del movi miento obrero latinoame­
ricano.4 

Las obras aqu ( comentadas s1tuan a su autor en el 
correcto camino de trabajador intelectual firmemente colo­
cado en la tarea cientlfica y poi ítica de recuperar la verda­
dera historia nacional de su país para los demócratas y los 
revolucionarios chilenos. La primera de ellas, O'Higgins, la 
herencia del libertador, está dividida en dos seciones: en la 
inicial se incluyen cuatro trabajos del autor, de disímil 
construcción y alcance. El primero es una charla pronunciada 
por Witker en el campo de concentración ele Chacabuco, 
donde había sido confinado junto a centenares de chilenos, 
en la última etapa de su cautiverio. 

El novelista, poeta y crítico literario Fernando Alegría, 
que prologa esta cuidada edición de la Universidad de Guadala­
jara, escribe respecto a esta conferencia: "Un profesor joven 
hablando a campo abierto en tribuna improvisada, consciente 
del fuego libertario que llevan sus palab ras, desafiante, pero 
sobrio y cauteloso a la vez, protegiendo a ese puñado de 
patriotas que esperan la tortura, el exilio o la muerte, y, sin 
embargo, atacando también la celosa seguridad que se da la 
dictadura, proclamando verdades bien pensadas y elocuen­
temente dichas, protestas y advertencias que lucen entre 
1 íneas, representando una vez más el viejo diálogo entre la fuerza 
y la razón, entre el seudopatriotismo que mancha con sangre 
las bayonetas, y el patriotismo que construye con obras e 
ideas la auténtica grandeza de la patria" (p. 23). Más allá del 
valor testimonial de la conferencia, debe destacarse su correc­
to empeño por desmitificar al héroe de la fábula, para 
colocarlo en la perspectiva de la historia de la formación 
social, en donde será posible descubrir las causas que le 
permitiero n encarnar y dirigir las fuerzas progresivas de su 
época, en contradicción - violenta y rupturista, en este caso­
con las fuerzas de la reacción interna y el colonialismo 
españo l. 

El segundo trabajo de esta primera parte es una confe­
rencia pronunciada por el autor en México, al conmemorarse 
los 199 años del natalicio de Bernardo O'Higgins. Traba jo de 

1. Prisión en CIJile , Fondo de Cultura Económica, México. Hay 
otra edición en ruso (Moscú, 1978) y se encuentran en prensa una 
nueva edición en español (Madrid, 1979) y en alemán (RDA, 1979). 

2. Los trabajos y los d íos de Recabarren, Casa de las Américas, La 
Habana, 1977. Hay una edición de Nuestro Tiempo, México, 1978. 

3. Se trata de Sa!t•udor Allende: prócer de la liberación nacional, 
Biblioteca del Estudiante Universitario, UNAM, 1978, y El compa­
liero Tohá. Esb o/o biográl/co, testimonios y documentos, Casa de 
Chile, Méx ico, 19 77. 

4. Para estudiar el movimiento obrero latinoamericano. Gu ía 
bibliográlica, Instituto de In vest igac iones Sociales de la UNAM, 
México, 1978, 240 pág in as. 
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rigor metodológico -a pesar de las obvias dificultades ele 
carencia ele much as fuentes docume ntales y bibliográficas 
que só lo se encuent1·an en Chil e- en él Witker reivindica con 
justeza que el proyecto nacional de Chile se encuentra 
inconc lu so. Partiendo del papel que O' Higgins y el pueblo 
ch il eno realizaron para lograr la independencia nac ional, el 
hi storiador va demostrando cómo la burguesía ele su país ha 
sido históricamente incapaz ele comp letar la obra de los 
padres de la derrota co lon iali sta y de la nac ión ch il ena; cómo 
las fracciones de las clases dominantes que levantaron pro­
yectos nacionalistas -Arcos, Bilbao y Lill o, en la década ele 
1850 y 1860; Viclll1a Mackenna, Valentín Lete li er y el 
presidente Balmacecla en los últimos decenios del siglo X IX; 
los militares progres istas contemporáneos de Arturo Ales­
sanclr i, en la década ele 1920- siempre sucum bieron ante los 
secto res retardatarios y los imperi ali smos, inglés en el siglo 
pasado y nol"teamer icano en el presente. Witker va clemos­
u·anclo cómo, inmersos cl ialécticamente en esta traición na­
cional de la burguesía, son los trabajadores y sus organiza­
ciones ele clase desde los albores ele su nacimiento, con 
Recaban·en y las primeras centra les y partidos obreros, los 
que han defendido el proyecto nacional de Ch il e. Resume los 
logros de l gobie rno de l Frente Popular, anteceso1· directo de 
la Unidad Popular de All ende, y as igna a ésta, al asum ir la 
conducc ión de l gob ierno, " .. . un a problemática teórica y 
poi ítica de la mayor trascendencia: el rescate críti co de l 
pasado ele la nación ch il ena, la integrac ión del proyecto 
nacional inconc lu so con la altemat iva soc iali sta que postu­
lamos". Reclama para las vanguardias poi íticas se1· capaces de 
continua¡· el esfuerzo de l presidente Allende - a veces apa­
sionado y cas i siempre so li tar io- por enraizar los actos y las 
perspectivas del gob iern o y de l movimiento popular en lo 
que O'Higgins, Carrera, Letelier, Pedro Agu irre Cerda, el 
obispo Larrún y otros exponentes del progresismo burgués y 
pequeñoburgués realizaron en defensa de un<~ nac ión chil ena 
indepe ndiente y en cont inuo progreso. 

En este último sentido se inscribe el tercer al·tícul o,5 en 
el que el auto1· rinde un homenaje al genera l Carlos Prats y 
¡·escara su idea1·io. Prats, " heredero de las mejores tradiciones 
de O'H iggin s" , fue el principal sostenedor del sector demo­
crát ico y progresista de las Fue¡·zas Armadas ch il enas y se 
transformó en esco ll o in sa lvab le para el gob ierno Nixon-J<issin­
ger y sus ali ados chil enos en sus esfue¡·zos por logra¡· el go lpe 
militar que pusiera fin a la experiencia de la Unidad Popular. 
Dicho go lpe só lo pudo p1·osperar cuando el ge neral, poste­
riormente asesinado en un atentado con explosivos en las 
call es de Buenos Aires, junto con su esposa, fue marginado 
ele la dirección del Ejército. El cuarto artícul o es un a nota 
pe ri odíst ica corta, en la que el autor polemiza con el vocero 
más IC1 cido de la bu rguesía ch il ena, el periódico El Mercurio, 
y pmpone rescatar las figuras populares olvidadas ex profeso 
por la hi storiografía burguesa. A pesar de este apo rte, nos 
parece que su carácter ele arti'cu lo de lucha más bien 
cot idiana no ameritaba su inclusión en la obra. 

La segunda parte de l libro es un a cu idadosa se lecc ión ele 
cartas, actas y doc um entos oficiales y proclamas poi íticas 
sa li das de la pluma de O' Higgins, en las que el prócer chil eno 

5. Publicado como nota bibl iográfica ("E l genera l Prats, soldado 
de la deMocracia" ) , en Comercio E.I I N ior , vol. 27 , núm. 7, jul io de 
1977' pp. 860-862. 
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se retrata como un fe¡·voroso partidario de la independencia 
nacional y como un so ld ado y poi ítico lat inoamerican ista 
(bastaría recordar, como lo hace Witker, que O'Higgins 
obtuvo los más altos títulos militares no só lo del Ejército de 
Chile, si no también de los de Perú, Argentina y la Gran 
Colombia; y que entre sus iniciativas poi íticas internacionales 
estuvo la de crear un "Congreso General de los Estados 
Americanos" que diera base a una gran federación conti­
nental). La clara defensa de los sectores populares y su lucha 
contra la ol igarquía agraria y los resabios de las prácticas 
co rtesanas heredadas de la Corona Espaiiola surgen también 
co mo características de Bernardo O'Higgins. Cierran la selec­
ción otros artíc ul os y docum entos referidos al prócer y una 
comp leta bibliografía sobre la época de la Ind ependencia de 
Ch il e y sobre la vida de O'Higgins. 

La Anto logía que la UNAM le ha publicado al historiador 
chil eno, bajo el ti'tulo de Chile: sociedad y pol/tica, nos 
parece un intento ser io y meticuloso de ofrece r una rica y 
completa imagen de ese pús, su pueblo y parte de su 
historia. Dividida en dos partes, en la p1·imera -que titul a 
"Chil e en la Historia"- el autor busca entregar una visi ón 
ráp id a y vivaz de l Chile actual a lo largo de un recuento 
histórico breve, ll eno de be ll eza li terar ia, se lecc ionando tex­
tos de autores pmvenientes de muy distintas disciplinas y 
también de diversas épocas. Las voces poéticas de Gabriela 
Mistral, Pablo Neruda y Fernando Alegr ía nos traen, junto a 
un notable artícu lo histó1·ico de "presentación" de Chile, de 
Pedro Cunill, al Chil e cotidiano, a su intrincada geografía, a 
sus tipos humanos, a sus ruidos, a su fo lkl ore. Catorce 
trabajos de diversos científicos sociales, poi íti cos y estadistas 
- desde un lat ifundista que argumenta sob1·e la inevitabilidad 
ele la pobreza hasta la descripción descarnada de la expo­
li ac ión sufrid a por el pueblo mapuche, realizada co n científica 
acuciosidad por el sociólogo Bernard Jeannot- dan cuenta 
de las situ aciones socia les y poi íticas de la o\i garq u ía y el 
pueblo chil eno, visi ón que Witker complementa adecuada­
mente con artícu los de Jobet, Godoy Urrutia y Barría sobre 
el movimiento obrero, y de Andrés Bello y Eugenio Gonzá­
lez sobre la Universidad en sus ini cios y en la década de 
1960. 

La segunda pa1·te, dedicada al período presidencial de 
Salvador Allende y al gobierno militar de Aug usto Pinochet, 
contine documentos relevantes para el análi sis de ambos 
períodos, desde el programa de la Unidad Popular hasta la 
declaración que fundamentó el 11 de sept iembre al movi­
miento militar y la definición de los ob jet ivos que persigue el 
g8bierno castrense. Varios artícu los de dirigentes y docu­
mentos oficiales de los partidos ch il enos aportan al lector 
una lúci da se lecc ión sobre las refl ex iones más importantes 
que se han realizado sobre el proceso que encabezó Salvador 
Allende, sus errores, aciertos y lecc iones, y sobre las poi íticas 
de la Ju nta Militar y las perspectivas de la lucha actual por la 
democracia y la sol idaridad internacional que ésta rec ibe. 
Cierra la anto logía una no nolog 1'a bás ica sobre hi stor ia de la 
República de Ch il e y una bibliografía con 100 libros y 
artícu los para el estud io del país. 

Se trata, en suma, de dos obras innegablemente necesarias 
para las ciencias socia les ch il enas y latinoamer icanas . Consti­
tuyen apol"tes connetos a la inconclusa ta rea de recuperación 
de la historia nacional pal'a el proyecto poi ítico y las luch as 
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del movrmrento popular· chileno_ El de O'Higgins podría 
haber pr-ofundizado más en el desarrollo del modo de 
producción de la época y en las clases y capas sociales y sus 
contradicciones, entre sí y con la metrópoli. Pero, como el 
mismo autor señala con honestidad, la urgencia de la tarea 
justifica algunas licencias metodológicas del presente, que 
deberán ser superadas y enriquecidas en el mañana. Asimis­
mo, se puede advertir· en la antología la ausencia de textos 
que den cuenta del período prev io a la asunción de Allende 
al poder ejecutivo. Es precisamente en los fr-acaso s reiterados 
de los gobiernos refo rmistas anteriores, como señalan dema­
siado someramente dos de los trabajos recogidos,6 en donde 
está la clave que posibilitó el triunfo del movimiento popular 
y su mantención en el poder durante tres años. 

Asimismo, salvo las referencias seiialadas en los documen­
tos poi íticos de los partidos de la Unid ad Popular y en el 

6. Véase a Hugo Zemelman (pp. 443 a 478) y Luis Maira (pp. 
479 a 5 19). 
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artículo de Volodia Teitelboim, 7 no se encuentran incluidos 
algunos de los ya abundantes trabajos sobre la acción del 
gobierno y las emp r·esas transnacionales norteamericanas y 
los sectores, partidos, gr-upos y personas que les ayudaron en 
la "desestabilización" y en la formación del núcleo conspi­
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